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No nos ha producido la menor sor
presa su planteamiento. 

En nuestro artículo Soluciones, publi
cado hace pocos días, y en otros traba
jos qüe, por lo recientes, recordarán 
nuestros lectores, dejábamos ya entro-
ver nuestra creencia de que rio fuera el 
ministerio Azcárraga el que en las pró
ximas tareas legislativas se sentara en 
el banco azul. 

¿Fundamentos de esa creencia? Pri
mero, el empeño injustificado que mos
traban algunos individuos del Gabinete 
dimisionario en presentarse á las Cortes, 
inmediatamente, y por lo tanto, sin apor
tar á ellas una labor propia de positiva 
utilidad para el país, que era la única 
que poaría haberle dado autoridad y 
fuerza para contrarrestar la avalancha 
oposicionista que amenazaba caer sobre 
él, apenas comenzaran los debates. , 

A esta razón, por sí sola lo bastante 
poderosa, á juicio nuestro, para que el 
Gobierno hubiera aplazado la convoca
toria del Parlamento, uníase la conside
ración que, como nosotros se hace hoy 
todo el país, de que los problemas que 
están pendieatüá y reclamando urgentí-. 
sima solución, porque pesan con fuerza 
insoportable sobre el contribuyente, ha
ciéndole la vida materialmente imposi
ble, son esencialmente económicos y 
financieros y no admiten nuevos apla
zamientos, máxime cuando hallándose 
tan próximo el mes de Mayo, en que 
por expresa disposición de una ley re-

del ilustre Montero Ríos, no ©s ésta la 
ocasión más oportuna, esa es la solución, 
no sólo más conveniente, sino la úni
ca acaso que puede tener la crisis. 

El ilustre ex presidente del Consejo, 
con su profundo conocimiento de los 
problemas económicos y financieros del 
país, puede hoy, secundado por perso
nas bien conocedoras de las cuestiones 
que hay pendientes en los departamen
tos ministeriales, y de las reformas radi
cales de que estos están necesitados, rea
lizar una gestión brillantísima y de ver
dadero provecho para el psís. 

INFORMACIÓN 

T O T A L 
Los rumores de crisis de que en miQstro 

númaro de anoche nos hacíamos eco, re
saltaron •plenamente confirmados. En el 
Consejo de ministros celebrado para tra
tar exclusivamente de la apertura de Cor
tes, quedó aquélla planteada con la dimi
sión del Sr. CobiárJ. 

Antes de pasar adelante, debemos hacer 
constar la extrañoza que en todas partes ha 
producido el radical cambio que se ha ope
rado ayer en la opinión de algunos miem
bros del Gobierno. Sólo dos de éstos, sos
tenían la necesidad de reanudar inmedia
tamente las tareas parlainentariafí; todos 
los demás, eran ayer mismo partidarios del 
aplazamiento. 

^¿Qué razones poderosas pudieron obli
garles á rectificar totalmente esa opinión, 
declarándose partidarios de lo que horas 
antes no consideraban conveniente? 

Sólo el Sr. Cobián ha sostenido su crite
rio, rechazando gallardarnento todos los 

cientemente votada en las Cortes, deben [ convencionalismos, de no i r á las Cortes, 
presentarse á éstas los presupuestos \ en tanto que el actual Gobierno, pudiera 
para 1906, podía el Gobierno abordar en 
éstos todos los problemas á que aludi
mos, y solucionarlos de acuerdo eon las 
aspiraciones del país. 

Todavía teníamos razones de más 
fuerza^ en qué fundamentar nuestra opi
nión favorable al aplazamiento de las 
sesiones de Cortes, por dos ó tres meses 
por lo menos. 

Desde que el ilustre Ministro de Mari
na, Sr. Cobián, se encargó de la cartera 
de Marina, anunció que necesitaba un 
plazo mayor del que se había fijado pa
ra que las Cortes reanudaran sus ta
reas, para preparar el presupuesto y 
los proyectos complementarios de reor
ganización de la Armada y construc
ción de la Escuadra, en f o r m a qu© 
respondieran cumplidamente, tanto á 
las necesidades de la defensa nacional y 
de la Marina de guerra, como á la situa
ción del Tesoro. ¿Podía el Sr. Cobián 
realizar tan magna obra, en los veinte 
días escasos que lleva en el Gobierno? 
¿Iba, parajcomplacer á los que sienten la 
nostalgia de las luchas parlamentarias, á 
realizar esa obra precipitadamente, sin 
la debida reflexión, exponiéndose á su
frir un completo fracaso? 

Seguramente que nadie que estime en 
algo su prestigio, hubiera procedido d© 
semejante manera y por esto el Sr. Co
bián, al ver que la mayoría de sus com
pañeros de Gobierno discrepaban de su 
opinión, adoptó la única resolución que 
decorosamente podía tomar. 

presentar á su delibeL-ación una labor pro
pia y de verdadero provecho para el país. 

El ilustre ministro de Marina, antes que 
exponerse á sufrir un fracaso en las Cor
tes por acudir á ellas con injustificada pre
cipitación, se ha retirado del Gobierno y 
hay que reconocer que ha estado acertado. 

E i C o n s e j a de mioclie. 
Terminó á las ocho y media, facilitándo

se á esta hora á la prensa, la siguiente nota 
oficiosa: 

«El ministro de Estado dió^cuenta al Con
sejo de su propósito para abrir un concur
so para contratar la explotación por em
presas particulares, del todo ó parte de 
nuestras posesiones del Africa Occidental. 

El Gobierno está autorizado para reali
zar esos contratos, por el art. 8.° de la ley 
de Presupuestos vigentes, pero el ministro 
de Estado prefiere hacerlo mediante con
curso, y el Consejo lo aprobó en principio. 

También se acordó autorizar al citado 
ministro para que negocie con el Gobier-
uo de Cuba el canje de penados españoles 
que existen en aquella isla por los que 
cumplen condena en nuestros presidios. 

A propuesta del ministro de Gracia y 
Justicia se acerdaron tres indultos de pena 
perpetua, con arreglo al art. 29 del Código 
penal, por haberla sufrido durante treinta 
años. 

A propuesta del ministro de la Guerra 
se acordó que cesen los efectos del Real 
decreto de 24 de Febrero de 1904, que au
torizó la adquisición directa de materiales 
y artículos y realización de transportes 
con motivo del aumeato de guarniciones y 
defensa. 

Se autorizó por gestión directa, duran
te lun añíf el lavado do ropas del Parque 

entregó al jefe del Gobierno su dimisión, 
con carácter irrevocable. 

Azcárragra e n P a l a c i o . 
Cuando terminó el Consejo el general 

Azcárraga se dirigiS a Palacio, con obj .to 
de dar cueota ai Roy de la dimisión pre
sentada por el Sr. Cobián. 

La estancia del jefe del Gobierno en la 
Rea) Cámara fué breve, y, según luego 
mamf -í-í-ó éste, e! objeto qu* le llevó á Pa
lacio fué únicanioni'G él de dar conocimien
to á S. M. de la dimisión del ministro de 
Marina; pero si a que tu vier a ninguna otra 
transcendencia su oonforoacia con D. Al
fonso. 

Aascárragra y C o b i á n . 
Desde Palacio se dirigió el general Az

cárraga al ministerio de Marina, donde so 
encontraba también el Sr. Cobián, y allí 
celebraron ambos una entrevista de alguna 
duración. 

En esta, el general Azcárraga trató de 
convencer al Sr. Cobián, para que conti
nuara en el Gobierno, sin haber obtenido 
el resultado que deseaba. 

WAI c a s a d e l P r e s M e i i í e 
Todos los ministros, excepto los do Ha-

ciejsda y Agricultura, estuvieron anoche 
en casa del Presidente del Consejo, perma
neciendo reunidos hasta después de las 
doce. 

Los ministres, al salir, mostráronse muy 
reservados con los periodistas, y esto, uni
do á la ausencia de los señores Cárdenas y 
Castellano, dio motivo para que circulase 
el rumor de que la cHsis se complizaba. 

l^a T«íaciéa. 
La decisión de si habría ó no d« reanu

darse la vida parlamentaria se puso á vota
ción, emitiendo su voto en pro de la aper
tura los señores marqués de Agnilar de 
Canipóo,Lacierva, Cárdenas, marqués del 
Vadiílo y Ugarte, y en contra los señores 
Cobián y Castellano. El general Villar se 
abstuvo, alegando que él no es político, si- • 
no militar. 

r 

Su dimisión sólo aplausos puede me- j administrativo de suministros de Tarra 
gona. • 

A propuesta del mismo miaistro se apro
bó el proyecto de Reglamento de personal 
del material de Ingenieros. 

El presidente manifestó al Consejo que, 
en su opinión, debía acordarse la próxima 
reunión de las Cortes, y así se acordó». 

I M m i s i ó n d e l S r . C o M á n . 
Al tratarse en el Consejo de la apertura 

de las Cortes, el Sr. Cobián expuso la 
opinión de que ese acto debía aplazarse 
afgún tiempo más, con objeto de que el Go
bierno tuviera tiempo de preparar solucio
nes para los diferentes problemas que hay 
plenteados. 

Sostenía muy cuerdamente el Sr. Cobián 
que de no haberse presentado el Gobierno 
á las Cortes al día siguiente de jurar, para 
discutir la crisis y poder, después de las va
caciones de Navidad, desembarazado de este 

recer de las personas que examinen y 
juzguen serena é imparcialmente la si
tuación en que el Gobierno se encon
traba. 

Tan en lo cierto estaba el Sr. Cobián 
al pedir el aplazamiento de la reunión 
de las Cortes, que el transcurso de al
gunas horas bastó para que el Sr. Azcá
rraga, y con él todos los demás indivi
duos del Gobierno, se dieran cuenta del 
grave riesgo á que se exponían presen
tándose ahora á las Cortes, sin poder 
someter á su deliberación otros presu
puestos que los inaceptables del anterior 
Ministí rio. Hubiéranse reproducido, in
defectible : Í Í ente, los tumultos de la 'an-1 
terior legislatura y comprendiéndolo así, 
anoche mismo, momentos después de ter
minado el Consejo, eran ministros'dimin 
sionarios, como el Sr. Cobián, los seño
res Villar y Castellanos, y en Ig,. ma
ñana de hoy el respetable General Azcá
rraga se ha visto obligado á presentar 
la dimisión de todo el Gobierno. 

Aunque los individuos que formaban 
éste merecen todas nuestras considera
ciones y respetos, no podemos por me
nos de aplaudir esta resolución que libra 
al país de sufrir una nueva legislatura 
tan pró liga en alborotos y escándalos 
bochornosos como estéril en cuanto, pu
diera ser de positivo provecho para los 
intereses nacionales. 

S. M. el Rey, demostrando su alta sa
biduría y el exacto conocimiento que tie
ne de las necesidades del país, hadado al 
señor Villaverde el honroso encargo de 
constituir nuevo Ministerio. 

Be no ser llamados al Poder los de
mócratas, y según propia declaración 

incidente; comenzar la discusión de los 
prosupuestos , procedía acudir al Parla
mento cuando su presen'oia en él y la labor 
que allí realizara fuese de alguna utilidad 
al país. En los momentos actuales sólo se 
conseguirá suscitar un debate enojoso y 
complicado, no por la crisis en sí, pues no
toria es la corrección ooostituoional con 
que se desenvolvió, sino porque los orado
res de la extrema izquierda aprovecharán 
la ocasión para reproducir las violencias y 
los escándalos de la temporada última. No 
torio es que, ios presupuestos actuales no 
han de prosperar, por lo angut-tioso del 
plazo para su diícusión;: y como en 1.° de 
Mayo hay que cumplir con el precepto 
constitucional de presentar los que han de 
regir en 1906, preferible era prolongar el 
actual interregno y acometer durante él la 
labor de formar un presupuesto que impli
case una profunda reorganización de los 
servicios, sin olvidar la reforma arancela
ria y la cuestión de los tratados, cuyo estu
dio impone con apremio la denuncia del de 
Suiza. 

En vista de que esta opinión no logró 
hacerla prosperar, el ministro de Marina 

S!0 M u m s 
En la reunión que anoche se celebró en 

el domicilio del Sr. Azcárraga, quedó de 
hecho planteada la crisis total, por la razón 
de que el general Villar declaró que opi
naba como el ministro de Marina, y los se
ñores Cárdenas y Castellano dejaban en
trever con su ausencia que no estaban tam
poco muy conformes con el acuerdo de ir 
á las Cortes adoptado pocos momentos 
antes. 

Comprendiéndolo así el general Azcárra
ga, solo necesitó esta mañana celebrar al
gunas, muy pocas couferencias para tras
ladarse á Palacio y presentar la dimisión 
de todo el Gobierno. 

Esta noticia, produjo alguna extrañeza, 
porque se consideraba que después de lo 
ocurrido anoche la crisis estaría limitada á 
la sustitución del ministro de Marina. 

Alguoos ministros se vieron también 
sorprendidos por suceso político tan im
portante. 

Los Sres Ugarte y Cárdenas se presenta
ron en Palacio para asistir al Consejo que 
como todos los jueves debía celebrarse, 
bajo la presidencia de S. M. el rey. 

Un portero de la Presidencia les enteró 
de que el Consejo se había suspendido y 
les rogó que se trasladaran inmediatamente 
al domicilio del jefe del Gobierno. 

Alií ^encontraron á los demás ministros 
que habían sido previamente avisados poJ 
teléfono, de lo que ocurría. 

También acudió á cosa del general Az
cárraga el Presidente del Senado señor 
Hfltai qués de Pidal. 

Después de celebrarse uda reunión no 
muy larga, salió el general con dirección á 
Palacio, donde fué recibido en seguida por 
el Rey. La entrevista duró un cuarto de 
hora. 

Al salir el Presidente del Consejo mani
festó que la crisis era total, y que hoy mis
mo celebraría S. M. las consultas de cos
tumbre en estos casos. 

Expli B ÍÚH i p iciail 
De la reunión habida en ca?a del jefe de-

Gobierno, facilitó el ministro de la Gobers 
nación la siguiente nota, que refiero los 
fundamentos de la crisis. 

«En el Consejo|ie ministros celebrado en 
la tarde de ayer se acordó, á propuesta del 
señor presidente, reunir las Cortes a.x plazo 
brevísimo. 

Ei señor Ministro de Marina expuso que 
no creía conveniente ?<e reanudasen las se
siones hasta el mes de Mayo. 

Los demás ministros rátiñearon el com
promiso que habían contraído pública
mente, de acudir al Parlamento dentro del 
mes de Enero, y en vista de ello, el Sr. Co
bián presentó la dimisión, de la cual el ge
neral Azcárraga dió cuenta inmediatamen
te á S. M., siendo aceptada. 

El señor Ministro de la Guerra no ocul
tó en el Consejo su opinión favorable al 
aplazamiento e la reunión de Cortes que 
proponía el Sr. Cobián, si bién no llegó á 
anunciar su dimisión; pero en el día de 
hoy, y cuando los Mini-tros so preparaban 
á asistir al Consejo con S. M.,recibió el Pre
sidente una carta del General Villar mani
festándole que, después de emitida su opi
nión ante sus coropañeros, creía necesario 
abandonar su puesto. 

En su vista, el general Azcárraga deci
dió llevar al Rey la dimisión de todo el 
Gabinete, p^r estimar que, surgida tan 
esencial, diferencia de criterios en la apre
ciación del más importante de los proble
mas que estaba llamado á resolver el Go
bierno, resuelto éste por gran mayoría, á 
ir á laa Cortes, era su deber dejar expedi
ta la regia prerrogativa. 

i Así lo hizo en la mañana de hoy, deoi-
i diendo S. M. oír las opiniones de las per-
| sonas que son consultadas en tales casos» 

S. M., siguiendo la costumbre estableci
da, llamó inmediatamente á consulta á los 
señores Silvela, marqués de Pidal y Ro
mero Robledo. 

Los dos primeros mostraron gran re
serva ucerca de la opinión que puedan ha
ber expuesto á S. M. acerca de la solución 
de la crisis, pero se asegura que han acon
sejado que se intente la formación de un 
ministerio presidido por el Sr. Villaverde, 
con objeto de que éste pueda desarrollar 
desde el Poder sus proyectos económicos. 

Sólo el Sr. Romero Robledo repitió lo 
que en otras ocasiones ha dicho: que debe 
formarse un Gobierno con elementos de la 
actual mayoría parlamentaria. 

La última consulta celebrada por Su Ma
jestad fué con el Sr. Maura, y se ha comen
tado mucho por su larga duración. 

No ha sido posible traslucir nada de lo 
que el exPresidente del Consejo haya po
dido aconsejar al Rey. 

lüMcargro a l S r . V i l l a v e r d e . 

En las primeras horas de la tarde, fué 
llamade al Regio Alcázar el Sr. Villaverde. 

La conferencia de éste con S. M. fué bas
tante detenida, y al retirarse de Palacio 
manifestó á los periodistas que S. M. le ha
bía encargado de constituir nuevo Minis
terio. 

Agregó que volvería á Palacio á las seis 
de la tarde, para dar cuenta al Rey del re
sultado de sus trabajos.. 

S o l u c i ó n pr» lba l> lc . 

No queremos molestar al lector fanta
seando acerca de las numerosas conferen
cias que el Sr. Vil'averáe ha celebrado 
esta tarde eon los prohombres y ministra-
bles del partido conservador. 

Sólo diremos, que al cerrar esta edición 
la creeacia general es que el Sr. Villaverde 
logrará salir airoso del honrroso encargó 
que ha recibido de S. M. 

También se dice que con el Sr. Villaver
de, formarán Gobierno los ex ministros 
Sres. Cobián, González, Martitegui, García 
Alix y Gasset. 

Los proyectos del SF. Gohián 
Para que se vea la razón con que el señor 

Cobiáu pedía al Gobierno tiempo para ter
minar los importantes proyectos que tiene 
en estudio, antes de que las Cámaras re
anudaran sus tareas, reproducimos los si
guientes informes de nuestro estimado co
lega España, aunque haciendo la salvedad 
que éste nos dispensará, de que en algunos 
detalles no responden por completo al pen
samiento del ilustre ministro de Marina 
dimisionario. 

Dice el colega: 
«Por su parte, el Ministro dimisionürio, 

en los veinte días que ha desempeñado la 
cartera, ha ajustado su conducta á este cr i -
terió, pues parece que en ese plazo ha re
hecho el presupuesto de su departamento 
en la forma que indicó al encargarse de la 
cartera, y ha ui timado las bases para la 
construcción de la Escuadra, con objeto de 
presentarlas en su día á las Cortes. 

La Escuadra proyectada por el Ministro 
dimisionario, parece habría de componerse 
do un grupo de acorazados, auxiliados por 
los cruceros protegidos de segunda clase 
que tenemos útiles y una brigada de tor
pederos, cuyo número habría de fijar el 
Estado Mayor de la Armada. 

La Escuadra había de construirse en los 
artilleros de España, en Ferrol los acora
zados y en Cartagena los torpederos, cedi
dos ambos establecimientos, con las garan
tías necesarias, á entidades que reunieran 
elementos indispensables para la empresa. 
El astillero de la Carraca quedaría, según 
ese proyecto, á cargo del Estado, con des
tino á carenas y reparaciones 

En el proyecto también se indica el modo 
de obtener recursos para estas construccio
nes, y se da una amplísima intervención 
permanente al Parlamento en el régimen 
económico para el desenvolvimiento del 
plan. 

Este era, en líneas generales, el pensa
miento del Sr. Cobián, aunque, como llega 
á nuestro conocimiento por referencias 
que no son directas, posible es adolezca de 
alguna indeterminación en puntos esencia
les. 

La reorganización administrativa del de
partamento parece que pensaba desarro
llarla, si los acontecimientos no se hubie
sen precipitado, en los término que indica 
el informe de la Junta de escuadra. 

En resumen, la actitud del Sr. Cobián 
puede sintetizarse del siguiente modo: hay 
que ir á las Cortes, pero con oportunidad, 
y la oportunidad es, á su juicio, en Mayo; 
ahora se arriesga, tal vez, quebrantar en 
debates tumultuosos la cohesión de la ma
yoría, único instrumento de gobierno ca
pacitado para una labor útil». 
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MARINA MERCANTE 

I I SÍQÍS p a l o s ^ L a w s o n 
So ha dicho hace t iempo que el siete palo-

americauo Lamson, lanzado CQ 1901, de una dls 
posic ión especial y cuyo t ipo de aparejo hasta 
ahora es único , está muy lejos de consti tuir un 
é x i t o bajo el punto de vista del rendimiento 
comercial, y que en su vista iba á ser transfor
mado. 

Pt-ro lejos de ero, parece, según informes 
muy fidedignos, que en vez de ser desarbolado 
y modificado para servir como depós i to flotan

te de ca rbón , el Lawson, ta l como existe, repor
ta grandes beneficios á sus armadores, ío que, 
en estos tiempos de depres ión casi Universal de 
los fletes, es casi una rareza. 

Por lo d e m á s , hasta el presente, el siete palos 
Lawson ha sido un barco de suerte. Nunca ha 
sufrido aver ías , n i experimentado accidentes. 
Y excepto una varada sin consecuencias en 
Delaware, en su pr imer viaje, no ha producido 
n i n g ú n g é n e r o de gastos extraordinarios en su 
entretenimiento. 

A l propio tiempo ha desvanecido por com
pleto los temores que sus dimensiones hab ían 
determinado para los emplazamientos á su en
trada on loa puertos. No cala m á s de 15 cen t í 
metros m á s que las goletas de seis palos Wells 
y Percy, j que los mayores de cinco palos, por 
cuya razón puede fondear en los muelles en los 
sitios que más le convengan. 

Desde el 21 de Octubre de 1902, en que efec
tuó su pr imer cargamento de ca rbón , hasta el 
10 de Julio de 1903, ent regó ocho cargamentos 
de aceite en Boston, ganando unos 189.000 fran
cos en dividendos para sus armadores. 

Puede decirse t ambién que los resultados hu
biesen sido mejores sin los prolongados rotar-
dos ocasionados por las huelgas, que han rete
nido el trabajo durante mucho tiempo en las 
hul le r ías de Pensilvania. 

En resumen, puede afirmarse que sobre el 
costo de const rucción, el Lawson ha dado un 
25 por 100 de intereses en relación á su precio 
de venta.—X. 

D E C A D E N C I A S 

De a lgún tiempo á esta parte se han puesto en 
moda los disturbios escolares y no pasa día sin 
que los periodistas traigan la noticia de que el 
profesor Hacho y sus distinguidos alumnos están 
«de monos», esto es, de suspensión do relaciones 
más ó menos cordiales. 

A medida^que «adelantan las ciencias» y la cul
tura general, el estudiante se convierto de sim
ple á tomo intelectual en personaje do altura y 
y trata de igual á igual á sus precoptoros y maes
tros, que naturalmente, so achican y dan «expli
caciones» que después se las lleva el viento. 

Antiguamente los estudiantes «so echaban á la 
calle» y silbaban á los guardias, que repr imían 
el tumulto á sablazo l imdio, sin que so hundiese 
ol firmamento n i temblasen las esferas, incluso 
la armilar; pero ahora todo so resuelvo por medio 
de parlamentarios y delegaciones. 

Todo degenera y se desconceptúa; y leyendo 
en los diarios de gran circulación los conflictos 
escolares modernistas creo uno estar on Babia 
enterándose do que el claustro de profesores 
ofrece sus excusas á los delegados escolares que 
adoptando actitudes enérgicas logran defender 
su derecho y mantener «enhiestas» todas las rei
vindicaciones escolares. 

Es una delicia, porque en vez de jugar al toro, 
como en la época del bachillerato, ó á moros y 
cristianos como en los primeros cursos de La t ín 
y Humanidades, que mejor cuadrar ía decir La
tín y Salvajismos, los estudiantes del d ía se cons
ti tuyen en sesión permanente y de potencia á po
tencia so las tionen tiesas con el claustro de pro
fesores y declaran la guerra ó sancionan la paz 
con toda la prosopopeya que la gravedad de las 
circunstancia requieren. 

Unas veces es el Claustro de profesores ó el 
catedrát ico do la asignatura el que pasa por las 
horcas candínas; otras veces es el alumno dis
creto el que salta por el aro ó en la cuerda floja, 
pero en uno ó en otro caso las potencias '.belige
rantes quedan en el lugar que les corresponde. 

Aquellas travesuras de otros tiempos que con
sist ían on imitar en clase el arrul ló de los tiernos 
tórtolos, ó el maull ido del enamorado gato y á 
voces el significativo rebuzno dol celoso jumento, 
han pasado para no volver. 

Ya no so arrojan con disimulo bolitas de pa
pel ó avellanas mondadas, con el tirador de goma 
á la mesa del profesor; ya resulta cursi y r idí
culo hacer muecas cuando el catedrát ico se vuel
ve de espalda á los alumnos para hacer demos
traciones en el encerado; ya nadie se.permito con 
el maestro las familiaridades que antiguamente 
se establecían entre escolares y catedráticos. 

Ahora, cada cual on su sitio. Si el alumno con
testa mal»ó no sabe una palabra, se le soporta 
pero no se le pone falta n i mucho monos se le 
indica que dejará de ser admitido on los exáme
nes ordinarios de fln de curso. ¡No faltaría más! 
Ante todo el «derecho», y supuesto que este se 
adquiero al pagar la mat r ícu la , no hay medio do 
desconocerlo. 

H o y el ca tedrá t ico , más que un hombre de 
ciencia, es un funcionario público, un empleado 
casi un dependiente del alumno que á su vez 
depende del Estado, de la provincia ó del muni-
epiio, por lo cual no tiene más remedio que 
amoldarse á las circunstancias, tragar saliva y 
poner la cara contenta á sus discípulos. 

Y ¡pobre de ¿1 si se desmanda! 
Afeel I m a r t . 
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DEL I ITOKAL 
POR TELÉGRAFO 

Hia E s c u a d r a de i u s t r n c e l ó n . 
E } e r c i e l o s y maniobras. 

Las Palmas 25. 
Hoy hau hecho escala on este puerto ca

torce grandes buques extranjeros. 
La Escuadra de instrucción, al mando del 

General Lazaga, continúa efectuando ejer
cicios y mauiobras en las costas de Lanza-
rote, en el sitio denominado El Río, habién
dose unido á la Escuadra el caüonero Doña 
María de Molina, de estación en este puer
to. Terminadas las maniobras, espérase que 
la Escuadra bai'á escala aquí. 

El día 8 llegó un transporte alemán con
duciendo tropas con destino al Africa. Tau-
to los jefes y oficiales, como los soldados, 
saltaron á tierra y recorrieron la ciudad. 

SLa sanidad maritlma.—Un abordaje. 
Bilbao 26. 

La Junta directiva de esta Cámara do Co
mercio, ha acordado dirigirse á las átemáa 
Cámaras de Comercio de España, excitán
dolas á solicitar del Gobierno la presenta
ción á las cortes de un proyecto de ley do 
Sanidad marítima, inspirado en el antt pro
yecto que redactó la Cámara de Bilbao. 

Anoche entró en el puerto el buque 
Elanchove, de la matrícula de Bilbao. 



.Áñ** -Múrnopa 11.305. 

Al entrar abordó al CMo, que se hacía á 
la mar, causándole gravísimas avería?. 

Este último vapor embocó la ría, entran
do á toda máquina, yendo á varar á la pla
ya de Sestao para no irse á pique. 
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No se ha escrito nada en nuestra Patria 
sobre defensas submarinas que pudiéramos 
tener preparadas on la bahía de Manila, y 
que bien empleadas, oon oportunidad, tal 
vez hubieran podido cambiar en desastre 
para los americanos, lo que fué para olios 
fácil victoria; es indudable que debía ha
berlas, puesto que de alguna aplicación ha
bía do ser la Escuela de torpedos y las en
señanzas para su uso, solo que no fueron 
bien aplicadas; y la prueba que las había, 
nos las da el mismo corresponsal de New 
York Herald, Mr. Stickuey, que respecto á 
las minas de la bahía, dice así: 

«Al primor disparo de las baterías de 
tierra, siguió la explosión de dos minas si
tuadas muy cerca de la proa dol Olimpia. 
El sitio en que aquéllas se encontraban, y 
el momento de su explosión, nos hizo dar 
crédito á lo que oímos decir después de ia 
batalla: que las minas fueron voladas pre
maturamente, á petición de los marinos es
pañoles, quienes no querían maniobrar, en
tretanto se hallaran las minas en disposi
ción de volar sus propios barcos, si por 
acaso tenían que pasar sobre ollas. Otro si
tio, en que según parece se colocaron di
chas minas, fué en Boca Chica. 

Al rendirse la isla del Corregidor, el jefe 
español pasó á bordo del Bateig, empezan 
do éste á atravesar el Canal. Entonces, el 
citado jefe suplicó que se le permitiera des
embarcar, puesto que había dado palabra 
de permanecer prisionero. El comandante 
del Raleig le manifestó que dentro de po
cos instantes sería complacido, llevándose
le á tierra en uno de los botes del buque; 
poro el jefe español dió muestras de tal 
ansiedad, que fué sometido á un interroga
torio, del cual resultó lo siguiente: el Éa-
leig navegaba on un espacio sembrado de 
minas, siendo un verdadero milagro que no 
hubiese volado á poco de entrar en el Ca
nal. No fué así, sin embargo, porque las 
minas habían sido colocadas con precipita
ción, sin método y en sitios en que había 
de 80 á 100 pies d'e profundidad. Estos de
talles no los hemos leído en ninguna publi
cación española; nos resistimos á creerlos 
exactos, pero los damos á conocer aun no 
considerándolos verídicos. 

Después de dedicar un párrafo mister 
Stickuey á demostrar la defectuosa punte
ría de los artilleros españoles, termina su 
trabajo dando cuenta de la hostil actitud 
en que se hallaban los buques de guerra 
alemanes fondeados en la bahía, respecto 
de la escuadra de Dewey. 

La versión española del combate, según 
la encontramos en el Diario de Manila del 
día 4, fué la siguiente: «La aparición do la 
Escuadra yanqui en plena bahía ai amanó 
cor del día 1.°, causó general sorpresa en 
la población de Manila. 

Mientras las mujeres y los niños huían 
en carruajes hacia ios suburbios de la ciu
dad y los pueblos inmediatos, los hombres, 
desde el más elevado personaje hasta el 
más humilde trabajador, comerciantes, em
pleados, las tropas peninsulares y las indí
genas, todos, en una palabra, acudieron á 
sus puestos y ofrecieron sus auxilios, de
clarando valerosamente que el enemigo no 
desembarcaría en Manila, á menos que pa
sara por encima do sus cadáveres. 

Desdo el primer momento, notóse que el 
poder ofensivo de los barcos yanquis no 
podía ser contrarrestado por la artillería 
de los fuertes y do los buques españoles. 

Las murallas, las torres de las iglesias, 
las azoteas, cuantos lugares elevad®s exis
ten en la población, estaban llenos de cu
riosos presenciando los accidentes del com
bate. 

Los barcos enemigos avanzaron prime
ramente hacia Cavito, en sentido paralelo á 
Manila, á la altura de Pasig. 

Pudo apreciarse pronto que, por efecto 
del poco alcancé de nuestra artillería, era 
perfecta la impunidad conque maniobra
ban los barcos americanos, los cuales pa
recían estar efectuando una revista naval. 

La sangro fría do los yanquis exasperaba 
á todos los que veían la desigualdad de la 
lucha. 

En el momento do comenzar el ataque de 

Cavito, ia tripulación del Isla de Mindanao 
contestó al ruido de los cañonazos y do los 1 
tambores, dando tres sonoros vivas al Rey, 
á la Reina y á España. 

Al generalizarse el fuego, el Don Juan de \ 
Austria avanzó sobre el Olimpia, y hubio- | 
ra logrado abordarlo á no impedírselo ia I 
lluvia de proyectiles que paralizaron sus i 
movimientos. 

El Capitán del Cristina, observando que 
el valiente intento del D. Juan de Austria \ 
había fracasado, hizo avanzar su barco á 
toda velocidad con dirección al Olimpia, 
decidido, sin duda, á echarlo á pique. 

Desde las baterías del buque americano 
sallo un verdadero huracán de hierro, de- * 
jando sembrada do muertos y heridos la I 
cubierta del Cristina. 

El Diario de Manila corrobora con nu- • 
morosas declaraciones, que los yanquis usa-
ron desde el primer momento loa proyec-
tUes incendiarios. 

La batería que hizo mayores daños al i 
enemigo, fué la de Punta Sangley, dotada i 
de cañones Honteria. 

Uno de sus proyectiles fué el que causó j 
ios destrozo» en el Boston; otro obligó al 
Baltimore á separarse del lugar de la lucha, i 

Hicieron fuego sobre dicha batería 65 ; 
cañones, sin lograr causarle otros daños \ 
materialos quo desmontar las piezas. 

Murieron cuatro artilleros y quedaron • 
heridos otros cuatro. 

También hostilizó mucho á ia Escuadra | 
enemiga ia batería de ia Luneta, do Mani- > 
la. Estaban artilladas la batiía del Corregí- ; 
dor, la isla del Caballo, ia Roca del Fraile, i 
Punta Restinga, Morireles, Punta Gorda y ¡ 
Punta Laris, si bien sus cañones oran de I 
poco calibre y alcance. 

En el parto do Dewdy so citan 13 buques ¡ 
españoles incendiados, hundidos ó captura- i 
dos. Pero en el combate solo tomaron par- ; 
te los siete antes citadoa, y dos de estos, ; 
el Castilla y el Don Antonio Ulloa, estaban ; 
fondeados y acoderados á causa del mal es- \ 
tado do sus máquinas. 

• Nuestras pérdidas fueron 58 muertos y < 
236 heridos. En cuanto á los americanos, i 
según informes do origen alemán, y las j 
afirmaciones do algunos oficíales do estos i 
buques, debieron tener 25 muertos, de los ! 
cuales dos eran oficiales y 50 heridos, com- j 
prendiendo en este número al Capitán da : 
navio Gcidley, comandante del Olimpia i 
que falleció en Yokoíuuna el 6 de Junio. ¡ 

En cuanto á lo que cojicierne á los bu- ; 
quoa, el Baltimore sufrió importantes ave
rías cerca de la línea de flotación. Otras i 
averías, aunque más ligeras, tuvieron el 
Olimpia y el Boston; pudiendo los que de
seen mayores detalles, consultar el tomo 
XLIII do (a Revista general de Marina. 

Temióse que Dewey bombardeara ense
guida á Manila. No lo hizo así; bion por no 
gastar municiones ó por esperar á que los 
insurrectos tagalos, sus aliados atacaran re
sueltamente á los españoles, ó acaso para 
evitar conflictos con la Escuadra alemana, 
cuyos jefes simpatizaban poco con ios yan
quis. Se decía que Alemania estaba decidi
da á impedir á todo trance el bombardeo 
do Manila. 

Los buques alemanes Emperatriz Augus
ta, b'efion, Irene y Cormorán, se encontra
ban j a en la bahía de Manila, dispuestos á 
intervenir en caso necesario, y el acoraza
do Kaiser (Emperador), salió con rumbo á 
la capital de Filipinas, para reforzar la Es
cuadra. Según dice Stickuey, apenas apare
cía un vapor en ia entrada del puerto, so 
destacaba un barco alemán á reconocerlo, 
y en cierta ocasión dijo Dewey á un ofleial 
alemán: «¿Es su escuadra do usted ó la mía 
la que bloquea á Manila?» 

Las relaciones eran cada día más tiran
tes, desde que supieron los yanquis que al
guno de ios buques de Yon Dicdrich surtió 
de provisiones á ia plaza, y si no llegaron 
á combatir, fué por las ordeños soveras del 
Empoxador, recibidas luego. 

Eu el próximo artículo tra (jaremos de ia 
defensa de la plaza y los demás aconteci
mientos quo á su rendición precedieron, 
citando las fuentes deque lo tomamos, pues 
viviendo muchos de ÍOK que allí estuvieron, 
no debemos emitir juicio, sino relatar lo 
ocurrido en la misma forma que otros lo 
hicieron ya. 

de capitanes de la Marina Mercante y ei di- i 
rector de la Escuela de Náutica para, estu
diar el proyecto del ingeniero director de I 
las obras del puerto Sr. Angulo, que con- j 
siste on levantar una baliza al extremo de i 
la parte construida del espigón externo de 
Levante, los reuvddos aceptaron el proyec- I 
to, cenias siguientes adiciones: 1.a, que deje 
de encenderse la luz verde externa del to
rreón de Levante trasladándose á la baliza 
proyectada, para quo con la otra iua verde 
que so enciende en el centro del expresado 
torreón, determinen una enfilación segura 
para los navegantes; 2.a, que en la parte 
externa de la proyectada baliza so sondeen 
nueve metros como mínimum, adelantán
dose ia baliza cuando lo requiera el adelan
to de las obras; 3.a, que se mantenga el sec
tor obscuro del farol rojo, situado en el to
rreó de Poniente; y 4.a, que el director de 
ia Escuela de Náutica se encargue de re
dactar la comunicación dirigida al excelen
tísimo señor Comandante de Ma,: iua de esta 
provincia, no t i f i cándole los anteriores 
acuerdos. 

Ha entrado de arribada forzosa, el ber
gantín goleta italiano Luigia, que desde 
Alicante se dirigía á Génova con carga-
montó de hierro viejo. 

—Hoy, probablemente, llegará á este 
puerto el viipor correo Montevideo, proce
dente de Ñápelos, oon rumbo á Nueva 
York, para cuyo punto zarpará mañana. 

—No ha sido todavía aprobada la peti
ción hecha á la dir ección general de Cami
nes, Canales y Puertos, solicitando la. ins
talación do un foco luminoso provisional 
que señale por la noche á los navegantes 
el peligro que ofrece á los buques la cons
trucción del rompeolas, prolongación do la 
escollera del Este. Tan pronto como se re
ciba la expresada autorización, se echarán 
numerosos bloques á unos 100 metros más 
allá de la boya actual hasta formar un ro
busto grupo, y en medio do ésto se coloca
rá un poste que- sostendrá un foco eléctrico 
de arco voltaico. 

—Ha embarcado en ol caños ero Temera
rio, estacionado en este puerto, el tercer 
practicante de iá Armala D . Francisco 
Manre.-ja López., 

—Para importar cargamento do carbón 
mineral á nuestro puerto, ha sido fletado 
en Swanson ol vapor inglés Greathann. 
1 —La corbeta Josefina está preparada 
para subir al dique flotante y deponente, 
oon objeto de limpiar fondos. 

' Enero 25-905. 

Del puerto de Barcelona. 
En la reunión qne celebraron el presi

dente de ia Sociedad de Salvamento de náu
fragos, los presidentes de las Asociaciones 

La gravedad de los acontecimientos quo 
se desarrollan en Rusia tiene en suspenso 
toda la acción de la política internacional, 
y por de contado el curso do ia guerra en \ 
ei Extremo Oriente. 

Las últimas noticias presentan como in- | 
mínente un ataque general de las tropas 
japonesas contra los rusos, á fin de obtener I 
una victoria rnuy decisiva que con razón j 
se cree repercutirla, ahora doblemente, ere- | 
yéndose que el general Oyama con el re- i 
fuerzo de los sitiadores do Puerto Arturo | 
presentará de un momento á otro la batalla j 
al ejército ruso. | 

Pero la situación interior del imperio | 
moscovita hace que la atención ni siquiera 
se fije en osas contingencias, y ia catástrofe 
internacional se está incubando sin que na
die se preocupe de la enorme perturbaoión 
que en el mundo s© está operando. 

En el Oriente se concontran energías con
tra el Occidente; la descomposición del co
loso del Norte ha envalentonado á los n i 
pones; y China está en plena efervescencia 
contra el influjo europeo. La India tampo
co ofrece síntomas tranquilizadores, y ia 
Gran Bretaña empieza á sentir inquietados 
muy legítimas respecto al porvenir de. su 
dominio en aquellas regiones. 

Tampocí» Francia está muy tranquila por 
lo que se relaciona oon ia Co jhiüchijia, y 
todos los síntomas son de que ei hemisfe
rio austral sacude su letargo de siglos, para 
recobrar energías y desarrollar impulsos 
en contra de la supremacía de Occidente. 

Nada se habla en la prensa internacio
nal, de los graves sucesos que pueden sur
gir de la situación on los países balkánico^; 
de los temores qne haco surgir la agonía 
del Sultán de Turquía, cuya enfermedad no 
entienden los médicos; dé la situación de-
Marruecos cada vez más grave; y en suma, 
de las complicaciones á que puede dar lu
gar el régimen colonial germánico, quo va 

penetrando insensiblemente en la zona de 
influencia do ios países que á fuerza de 
tiempo y de sacrificios, han logrado crear 
lejos dé ia metrópoli, grandes núcleos y 
centros para su expansión comercial y po
lítica. 

Solo so habla de Rusia, sólo se piensa en 
Rusia, únicamente do Rusia vienen las im
presiones y los comentarios. De allí se 
transmite el rumor de que el Tesoro japo
nes ha derramado el oro á manos llenas 
para hacer estallar la revolución; poro esto 
es un error con el que acaso se trate de 
eludir responsabilidades inexcusables de la 
administración rusa. 

Para mayor confusión, se dice que In
glaterra, ante la gravedad de las circuns
tancias, ha pedido ó va á pedir la evacua
ción de Pamir con la amenaza, en caso 
contrario de intervenir en el Extremo 
Oriente; y en definitiva, nada concreto se 
sabe, sino que Rusia está aturdida, des
orientada, y que la política internacional 
está profundamente alterada, 

El año 1905, preñado de incógnitas, ini
cia una serie de acontecimientos por todo 
extremo transcendentales, que no se puode 
presumir cómo ni por dónde se desenvol
verán. • 

DE RUSIA 
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E l inspesrlo d e l t e r i r o r . — C o m i e s i a a i i 
l a s p e r s e c n . i © n e s . — T r c p o l T , d i c 
t a d o r . 

La situación en San Petersburgo agráva
se por momentos. 

Las autoridades han inaugurado la era do 
las persecuciones. 

Máximo Gorki, el literato insigne, el no
velista de los hambrientos y desesperados, 
que ha hecho donación á las Cajas de re
sistencia de los huelguistas de 4.000 rublos, 
producto de uno de sus libros, ha sido pre
so en Riga. Un inspector de policía, ourn-
plieodo órdenes del jefe, se dirigió al do
micilio de Gorki y le detuvo. La esposa de 
Gorki, la famosa actriz Lisa Devenoff, usó 
de estratagema ingeniosa para libertar al 
detenido. 

Dirigió al jefe de la prisión tres telegra
mas, rogándolo participase á Gorki que es
taba gravemente enferma. Aún no había 

\ llegado á la prisión ia orden de arresto de
finitivo, y so concedió á Gorki el derecho á 
salir en libertad provisional, para acudir 
al lado de ia moribunda. 

Doce profesores de la Academia de Cian-
cias y de las Universidades y Colegios Mer
cantiles de Moscou, San Petersburgo, OáSs: 
sa y Riga han sido también presos. 

éon objeto de que ios desórdenes sean 
reprimidoi con toda energía, el Zar ha 
nombrado al General. Trepolf, gobernador 
general de San Petersburgo, habiendo al 
efecto, dirigido él siguiente decreto: 

«Habiendo demostrado los sucesos de es
tos días la necesidad de adoptar medidas 
que respondan á las circunstancias extra
ordinarias de! momento para mantener el 
orden y la seguridad pública, considero 
necesario crear el cargo de gobernador ge
neral de San Petersburgo, dándole sobre 
la base de las disposiciones concernientes 
á ios gobiernos generales, las siguiontes 
reglas: 

»Q!iedan sometidos á su autoridad la ciu
dad y la provincia do San Petersburgo y 
serán de su competencia todas las cuestio
nes relacionadas con la conservación del 
orden y seguridad de los locales ocupados 
por ias autorida-Ies civiles y los estabieoi-
iriientós de enseñanza. 

^Después de ponerse de acuerdo con el 
ministro del Interior, gozará la facultad de 
adoptar medidas y establecer la censura en 
todo el territorio de su mando. 

«•En las medidas que interesen al movi
miento del orden público habrá de tijar pe
nas para los infractores.» 

Sabido es que ol nuevo gobernador ge
neral de San Petersburgo ha llamado so
bre sí la atención pública por la energía 
qro ha, desplegado contra los anarquistas 
en Moscou, donde hasta haco poco tiempo 
era prefecto do policía. 

El general Trepoff ha sido blanco de 
3 o atentados, el último de los cuales oou- \ 
nó pocos días há en una de las estaciones 
5 la capital religiosa de Rusia. 

3El di¡m-:*?.'« de 1®!S aiaiel l i s i a s . — 1 3 í. des 
' p r e s t i s ' l f » de R u s i a . — . S i i i a d m i n i s -

t r a c l í m de j i s s t i c l a . — S u s p e a s i i m de 
ti '&í'jajo.—IsUeSectJaaleiy ppesos . 
Desde San Petersburgo dice un corres

ponsal que queda ya poco dinero en las ca
jas de los huelguistas. 

Las personas acomodadas siguen inscri-
biéndoso en las listas de suacrición abiertas 
para socorrer á los heridos durante las te
rribles jornadas de estos días. 

En los círculos de los cortesanos se per-
sisto en afirmar que el movimiento revolu
cionario está sostenido por el oro de ios ja
poneses, distribuido por agentes británicos. 

Pero lo que más alarma causa en aqué
llos, son los telegramas que se reciben del 
extranjero y que reflejan ia merma del 
prestigio de Rusia. Ese resultado moral les 
afecta más que las matanzas de huelguistas. 

Ha causado en París honda impresión 
otra noticia trasmitida desde San Peters
burgo; la de que el presidente del tribunal 
de segunda instancia se negó ayer á abrir 
la audiencia y declaró solemnemente que 
los jueces tenían el alma demasiado turba
da para administrar justicia. 

«Solamente cuando el Imperio recobre 
su vida normal—añadió—volveremos á en
contrar la serenidad indispensable para el 
ejercicio de nuestras altas funciones». 

Las autoridades, valiéndose de las agen
cias oficiosas, tratan do desmentir ó de ate
nuar la gravedad del suceso. 

Los empleados de comercio han comen
zado á abandonar sus tareas. 

Los abogados siguen celebrando reunio
nes, en que se expresan sus simpatías por 
los huelguistas. 

Aunque las Autoridades publican cifras 
reducidas del número de intelectuales pre
sos, es innegable que es considerable el 
número de éstos. 

Los directores de los teatros imperiales 
han invitado á los artistas á que se absten
gan de acudir á los coliseos, por ser muy 
peligroso circular por las calles. 

3La r e T o l t ü e i ó H se p r o p a g a . 
Do ser ciertas las noticias de ios corres

ponsales, la revolución so extiende rápida
mente por todo ei imperio. 

En Varcovia se inaugura una insurrec
ción regional. Los obreros están en huelga, 
la clase media les ayuda. Ha habido coli
siones y muertos y heridos. 

El número de las víctimas pasa de 200. 
El comandante do un batallón y un ofloial 
del mismo han perecido en la refriega. 

En Moscou la huelga está asegurada por 
ia simpatía pública. Los cosacos dan car
gas á ia muchedumbre y se cuentan por 
docenas las vícti mas. 

En Kitchiiieff se han verifieado en les 
teatros manifestaciones hostiles al Zar. 

La rebelión de Finlandia adquiere las 
proporciones de una guerra de indepen
dencia. 

De todas partes llegan noticias alarman
tes. 
E l e z a r e v i t e k <-.OM p u l m o n í a . — E l em

p e r a d o r aislado.—¡Su r egrresa á Saa, 
P e t e r s í í í í i ' g - o . — O t r e c l m i e j i t © de p r o 
t e c c i ó n . 
En despacho de San Petersburgo se asa-

gura que el czarevitch se halla gravemente 
enfermo de pulmonía en Tsarkoie-Se'io. 

Los allegados al nuevo gobornador de 
San Petersburgo, general Trepoff, des
mienten que piense el Zar en recibir dele
gación alguna. 

No recibirá á nadie, exceptuando los 
personajes oficiales. 

Hasta que no se haya restablecido com
pletamente ei orden, el emperador no re
gresará á la capital. 

El general Trepoff publica hoy un ban
do ofreciendo proteger á los obreros que 
deseen trabajar, y deportar á los que tra
ten de impedirlo. 

iiiíe i . Garios m París. 
Ayer á las once llegó á París el Príncipe 

viudo de Asturias, acompañado do la Co
misión encargada de entregar al Kaiser las 
insignias y el uniforme de Capitán Gene
ral del Ejército español. 

En la estación ha sido recibido por el 
marqués del Muni y el personal de la em
bajada. 

Por la tardo, el Príncipe D. Carlos fué 
recibido en el Elíseo con ios honores re
glamentarios. 

El General Dubois, secretario de la Fres 
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S E G U N D A P A R T E 

OBRA ESCRITA EN INGLES; 
POíí 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

P O R D . N . F . CUESTA 
—Es tan cierto como lo que ha referido 

usted de las ortagas, capitán Kearney. 
El capitán Keíirney por entonces tenía el 

catalejo en la mano y ésta levontada sobre 
el hombro. 

Una bala de la batería silvó junto á su 
cabeza y tocando en el cristal, le quitó el 
anteojo de la mano haciéndolo mil peda
zos. 

—Esto ha sucedido una vez, dijo el capi
tán Kearney con mueba serenidad ¿pero 
pretenderá usted que pueda suceder tres 
veces seguidas? 

La bala me llevaría la cabeza ó el brazo, 
pero no tocaría otro cristal, mientras que 
tres orbigas pueden cortarse por tres dife
rentes balas. 

¡Déme usted otro anteojo, señor Simple! 

Estoy seguro d̂e que este buque es un 
corsario. 

¿Qué piensa usted, soñor O'Brien? 
—Soy de la opinión de usted, capitán, 

contestó O'Brien, y creo que sería una 
buena práctica para la tripulación captu
rarle sacándole de debajo de la brtería. 

—Cañaá estribor, señor Phillott; retíre
se usted cuatro puntos y después pensa; o 
mos esta noche lo que hay que hacer. 

Retiróse la í -ágata, poniendo a fue a d i 
alcance del fu go de ia batería. 

Faltaba una hora para la puesta dol so), 
y en las indias occidentales el sol no se pe
ne como en las latitudes se .tentrio iale¡.; 
no hay crepúsculo; el soi Laja gloiiosa-
mente rodeado de nubes de oro y de rubíes 
y de brillantes matices, y una vez sobre el 
horizonte, sobreviene ia oscuridad com
pleta. 

Tan luego como se hizo noche, ceñimos 
el viento y hubo una consulta entre el ca
pitán, el teniente Phülott y O'Brien, al ca
de la cual, ei capitán decidió que se inten
taría el ataque. 

Sin embargo, el copturar un buque pro
tegido por una batería, os un asunto dema
siado serio, porque todas las desventajas 
están deparie del que acomete; más el da
ño que se hacía al comercio inglés por los 
corsajios; generalmente muy veleros, era 
tan grande en las Indias occidentales, que 
podía hacerse cualquier sacrificio para 

protejer los intereses dei país. El capitán 
I Kearney aunque oficial valeroso y pruden-
I te, calculando todas las probal?ilidadeí', y 
i no queriendo arriesgar la vida de su gente 

sin necesidad imperiosa, no queaía atacar 
| porque conocía la bahía en quo el bergan

tín estaba anclado, y aunque Phillott y 
O'Brien eran ambos de opinión de quo ei 
ataque se hiciese de noche, lo decidió de 
otro modo. 

Consideró que aunque podía sor mayor 
ol riesgo en un ataque de día, todavía la 
fuerza que de día se emplease sería mas 

! sólida, porque aquellos quo de noche pue-
; den rehuir el peligro, de día no se atre-
! ven á hacerlo. 
| Además, pensó que la gente que manoja-
! ba la batería lo mismo que la del corsario 
| estarían alerta toda la noche; y no /aran

do un ataque de día cstrrían mas circuida-
* dos. 
\ Se acordó, por consiguiente, que se pre-
• parase todo durante la noche y qne Xc$ bo-
I tes salieran antes de amanecer y se acerca-
{ ran á la orilla poniéndose detrás de algu-
! ñas peñas bajo las grandes rocas que for-
j man el cabo á un lado del puerto y perma-
\ neciendo allí, si no eran descubiertos, has-
;' ta el medio día, on cuyo tiempo era proba

ble que la tripulación del corsario estuvie-
' se en tierra y el buque pudiera ser captu-
• rado sin gran dificultad. 

Es siempre una escena de grande interés 

á bordo de un buque de guerra la de los 
preparativos para una espedición de esta 
naturaleza, y como el lector puode no ha
ber sido testigo de ella, será interesante 
describirla. 

Los botes de los baques de guerra, tie
nen por lo general dos tripulaciones; la 
tripulación común, que se elige teniendo 
cuidado de no quitar al buque la gente 
mas útil, y ta tripulación de servicio de 
guerra que so escoge entre los mejores de 
á bordo. 

Los patrones de los botes son los hom
bres de mas confianza en el buque, y en 
esta ocasión tienen que cuidar de que los 
botes sean convenientemente tripulados. 

La lancha, oí chinchorro, el primero y el 
segundo boto fueron los nombrados para 
esta espedic ón; todos llevaban cañones 
montados sobre correderas, dispuestos á 
popa y á proa entre la gente. 

Luego que sa arriaron los botes, se baja
ron los cañones á ellos y se colocaron en 
las muras. 

Después so bajaron las cojas que conte
nían ios cartuchos y municione?; las balas 
so pusieron en el fondo de los botes y así 
estuvo todo dispuesto. 

Se arregieron los remos de los botes po
niéndoles almohadillados sobre los toletes 
de hierro para que hicieran menos ruido 
y pudieran impulsar á popa y á proa sin 
caerse cuando los botes estuvieran al cos

tado del corsario. Pequeños cascos de agua 
que tendrien siete azumbres cada uno, se 
echaron también en los botes asi como la 
ración do aguardiente para la tripulación 
para on el caso de que por cansos impre
vistas pudieran detenerse mas tiempo del 
que se pensaba. 

Los hombres de la tripulaaión de cada 
| bote se ocuparon en requerir sus armas, 

unos ponieado piedras á sus pistolas, otros, 
en su mayoría, aguzando 'los machetes en 
la piedra de afilar ó eon alguna tomada del 
armero. 

Todos mostraban actitud y alegría; 1° 
sola idea de entrar on acción es un moti
vo de alegría para el marinero inglés, y en 
esta ocasión so cruzan mas chanzas y 80 
muestra mas júbilo que en ninguna otra. 

Sucede también con frecuencia que cuan
do uno ó dos hombrea de las tripulaciones 
de los botes sa pone casualmente enfermó 
todos piden ocupar su lugar; los únicos 
quo so presanían graves son los que se 
quedan en la fragata y no toman parte de 
la espedición. 

No hay ocasión de mandar tripular lfs 
botes, porque ya los hombres que perteu^' 
cen á cada uao han bajado á ellos antes do 
que se pueda hacer sonar ei pito; cualqni6' 
ra pensaría que so trataba de una partid^ 
de placer en vez. de un peligro de Ia 
muerte. 

El capitán kearney eligió los oficiales qu0 
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sidenoift, introdiijo al Príncipe cérea do 
Mr. Loubet, que ie esperaba rodeado de su 
Cámara militar y civil. 

Él Presidente y ei Príncipe coaver saron 
solos durante unos diez minutos, en la Saia 
de Enibfciadores; después? volveren ai Sa

lón de los Ayudantes, dona j se hicieron las 
preso .lUcionea. 

Eí Príncipe presentó después sus home
najes á Laúdame Loubet, y fué acompaña
do hasta su coche con el mismo ceremo
nial que á su llegada. 

El Príncipe iba acompañado del duque 
de Vistahermosa y sus ayudantes. 

Monsiour Leubet fué después al hotel á 
devolver la visita. 

é 
* « 

Con motivo de balíaürse gravemente en
fermo el Principa Eitez Federio 11, hijo 
del Emperador de Alemania, ésta ha dís-
puo.^o que ~e suspendfm los festejos orga
nizados on hooor dei Infante D. Carlos, á 
quien tolegrañó aaunaiáudole la desgracia 
que aflige á la familia imperial y rogándo
le que demorase su viaje á Berlín hasta 
que isa halle repuesto el augusto enfermo. 

••im ii » » •> mmmm 

Historia política de la violeta 

Símbolo de la modestia, la v!olet»; esa 
linda flor sombría y de suave perfume, ha 
desempeñado su papel en la historia de 
Francia. Ha íddo durante varios años el 
emí>; .a,i itnperial. Hasta ha personifleado 
al mismo Napoleón. 

EL mes de Abril de 1814, la violeta nació 
á la vida política en Fontainebleau. 

Todavía rodeaban al emperador 60.000 
soldados fanáticos que querían continuar 
oombatieiido y que gritaban en las calles 
de Fontainebleáii y en los patios del cas
tillo: 

¡A París! ¡A París! ¡Napoleón ó la muerte! 
Vacilaba el emporadoa en atender al 11a-

mamiento do sus soldados y marchar sobro 
París, cupa .io por los ejércitos aliados, ó 
en abdicar el Trono. 

Uoa mañana se paseaba en el parque 
convprsfindo de esos proyectos con el du
que de Bassano. 

Dirigió ru miraáa á u» grupo de viole
tas que á la sazón estaban ea flor. Se detu
vo, se bajó, arrancó una, la miró largamen
te y dijo dé jjronto: 

—El destino me avisa qua imito á esta 
flor'que so oculta. 

Un granadero de la vieja guardia, llama
do Ohóndien, estaba de centinela á su lado. 
Vio al emperador desprender la flor y con
servarla en la mano mientras continuaba 
su paseo. Relató la escena á sus compañe
ros y ésto-; convinieron en llamar al empe
rador Le pére La Violette. 

Durante ios oaca meses que duró la pri
mera Ree.ta\! roción Le Pére La Violette 
reemplazó en las charlas do los cuartele-
y de loa cuarpos de guardia al Pettt Bapo, 
ral, al Tendu, al. Jean de VEpés, y otros 
con apodos que los soldados designaban al 
Emperador. 

Decían entre sí: 
—Le Pére La Violette, ae asemeja á esta 

flor. Nacerá otra vez en crimavera. 
En ía primavera de 1815, Napoleón vol

vió, ea efecto, de la isla de Elba. Durante 
tres meses—designado en la historia por 
los cien días—la violeta reinó. Las mujeres 
llevaban ramos de violeta en el eorpiño. 
Los soldados ponían ramos de violetas en 
el cañón de sus fusiles. 

Después de Waterloo, Napoleón abdicó 
por segunda vez, y la violeta fué proscrita 
como flor sediciosa, y se emprendió la caza 
á las violetas. 

Los guardias naeionales y los agentes de 
policía recibieron la orden de invitar á los 
transeúntes que llevaban violetas á arrojar
las al instante, so pena de prisión. 

Por dicha, cumplieron cortesmente su 
consigna. Pero los guardias de Corps de 
Luis X V I I I hicieron esa policía, de que no 
estaban encargados, con una incorrección 
de malcriados, arrancando rudamente esas 
flores tan delicadas, ó supuestas tales, del 
ojal tle los hombres ó del eorpiño de las 
mujeras. 

Si divisaban un tiesto de violetas en al
guna ventana, entraban en la casa, subían 
escaleras, forzaban puertas y arrojaban las 
flores á la cía" 
tes con saña 

Mademoisí 
estaba entoa 
Hez i y talení 

das con verdadera ansiedad, y, por nuestra 
parto, deseamos al notable escritor los ma-

Dos odlolones di arlas* 

amenazando á los habitan-

lie Mars, la célebre actriz que 
¡es en todo el brillo de su be-
o, era muy bonapartista. 

Duii.-ue los cien días, nunca se presentó 
en ol ©ibenário del Teatro Francés, sin un 
ramo de violetas en la mano ó ea el cor -
piño. 

Los realistas juraron hacerle pagar caro 
su predilección. 

Cuando el 10 do Julio de 1815 entró ella 
en la escena en el Tartuffe, la recibieron 
con aullidos y silbidos y por orden del pú
blico tuvo que gritar: 

—¡Viva el rey! 
Pocos minutos después, el verso de Há

dame Parnelle á El mira: 
... Votre conduele en tout d'es—tout—d fait 

íMa?^mise(vrierrra conducta en todo es com-
pletameate mala), provocó aplausos uitra-
jastes. Se exigió de nuevo que la artista 
gritara: 

—¡Viva el rey! 
Ella se negó, pretextando de que ya lo 

había hecho. 
El tumulto se aumentó. Continuai'on ios 

gritos y'lá gente blandió los taburetes y 
rompió las banquetas. 

Madernoiselle Mars cedió al huracán y 
volvió ai diálogo, devorando sus lágrimas. 

Transcurrieron los días y los meses y la 
porseaución contra las violetas se contuvo. 

Pero era el tiempo de los duelos sin mo
tivo. Los guardián de corps restablecieron 
los usos de los espadachines de Enrique IV 
y de ios refinados de Luis X I I I . Buscaban 
pretexto por el placer de una hermosa es
tocada. Inventaban mil pretextos. Por eso 
se oía en los cafés, diálogos como el si
guiente: 

—¿Ha leído usted La Quotidiennet 
—No Ico La Quotidienne, sino el Journal 

des debats. 
—¿Es decir que yo miento? 
—-No señor. No miente usted, pero se ha 

equivocado, lo cual es muy diferente. 
—Sí, señor. Usted quiere decir que he 

mentido. 
>—|Vaya usted á paseoí 

j Y seguía un duelo. 
I Entre esos buscadores de disputas se ha-
! cía notar, particularmente, un guardia de 

corps llamado el barón de Vívonne, y de 
apodo Vive-JEpée. 

Tenía unos cincuenta años. So hizo maes
tro de armas para vivir durante la emigra
ción; sirvió después en el Ejército ruso, y 
al regreso del rey, consiguió ser nombra
do guardia de corps. 

Una mañana del mes de Mayo de 1816, 
el tal Vivonne salía de las Tullerfas con dos 
compañeros suyos y se cruzó en el Pont-
Royal con un joven, al parecer estudiante, 
que llevaba en la mano un gran ramo de 
violetas. 

Vivonne le interpeló: 
—Caballero: sírvase darme esas violetas 

para que yo tenga el placer de arrojarlas 
al Sana. 

—¡Insolente! 
—Caballero: va usted á darme satisfac

ción de esa afrenta y al momento. Si es ne
cesario un bofetón para decidirle á usted, 
considérelo como recibido. 

E hizo ademán con su guante. 
Se dieron cita y se batieron en ei bosque 

de Viuoennes el mis no día á las cuatro. 
Al ponerse en guardia, el viejo matón 

dijo á sus testigbsí 
Voy á sangrar á eso pollo. 

Al primer pase, el joven cayó con el pul
món atravesado. Vivonne, que era cortés, 
se acercó á él, so excusó por la desgraciada 
estocada, y pidió estrecharle la mano. 

—¡Ah, caballero!—murmuró eí moribun- I 
do entre dos estertore? sanguinolentos;— i 
va usted á arrepentirse de lo que ha hecho, i 
Yo no soy bonapartista. Hoy es el. santo de 
mi madre y le llevaba estas violetas. 

¡Sesiry H o a s s a y e . 

yeros éxitos. 
* * M Imparcial también ha enviado á la ca

pital de Rusia á D. Alborto Mar, correspon
sal del colega en París, donde ha h acho bri
llantes campañas, dignas de la importante 
representación periodística que ostenta. Es 
seguro que en Rusia tendrá el estimado co
lega un cronista veraz y diligente, cuyas 
informaedones constituirán uno de los gran
des atractivo? de sus númerr s. 

— • Mi • «•••• 
DESDE WASHINGTON 

ITUiíOI i UMEZUÜ 

I n d s c i s i o n s s y s o r p r e s a s . 

Hay que rendii'sa á la evidencia y con
fesar que la política en España está llena 
de sorpresas, y tan pronto, empujada por 
irapuisos de arroganoia y temeridad,1 se 
lanza á todo género de acometividades pe
ligrosas, corno invadida por temores y Ve-
celos se estanca en irresoluciones y sobre
saltos que complican y retardan más y más 
la evolución reformista que demandan los 
presentes tiempos. 

Desde que la opinión ha sido eliminada 
del ambiente político, los partidos de go
bierno caminan con los ojos vendados y 
cada resolución suya, inspirada en imprs-

momentáneas. es reflejo. 

10 Enero 905. 
í Cuando el general Crespo era Presidente de 
j Venezuela, un americano que necesitaba una 
| concesión oficial, le dijo: 
\ —Puedo darle á usted por esto 20.000 pesos; 
; pero que se quedo entro .nosotros, 
i —Déme 40.000—le respondió ei general—y 
í cuéntesolo á todo el mundo. 
| Cierta ó no, la hiátoria es buena. E l Herald la 
i pone ea un largo trabajo acerca de la s i tuación 
| presente de Venezuela; trabajo que contiene 
i más de una exagerac ión . Por ejemplo: ¿(;óino 
( creer que los ministros del actual Presidente, 
; general Castro, toman gratificaciones de 25 pe-
• setas para arriba? Caso de que las tomen, el 
\ m í n i m u m será más alto. 
i Cuanto á los nuave millones de pesos, hechos 
; por el general Castro en la Presidencia, esto es 
i hablar de la mar. ¿Cómo se sabe que han sido 
j nueve, y no 6, ó 14? ¿Ss publican las cuentas? Si 
\ el general ha explotado la Presidencia, ¿se ha 
| emre íen ido en enterar á î us amigos y conoei-
I dos de lo que sacaba de ella? 
| Sin embargo, en las l íneas generales del es-
| crito del Herald, hay verdad. Lo que ahí se nos 
| exhibe es una dictadura hispano americana, 
\ análoga á otras muchas que ha habido y á las 
| que ha de haber hasta que venga el reme-
I d io . En el gobierno, na hombre enérgico, que 
| se vale de un partido y sé apoya en el Ejérci to 
i para desconocer los derechos del pensamiento, 
! do la propiedad y de la familia; tribunales dó-
í ciles;empleados corrompidos;despilfarres; vio-
\ lencias; los servicios públicos desatendidos; la 
\ Hacienda en déficit; y, en ei fondo, la amena-
] za constante de una revolución, t ra ída por otro 
i general que h a r á lo mismo que el general 
\ vigente. 
I Triste y vergonzoso; entre los pueblos cris-
\ tianos, los únicos que no tienen juic io son al-
| gunos de los hispano-americanos. Muchos de los 
| dictadores son sujeto^ notables, por lo vigoroso 
j del carácter; de quienes se puede decir lo que 
! Disraeli decía de la niebla de Londres: «¡Lásti-
| ma de fuerza tan mal empleada!» Algunas ve-
i ees, la dictadura es un poco inteligente; crea 

| za á los capitales extranjeros para atraerlos á 
j un país que, sin ellos, no podrá poner en ex-
! plotacióu sus grandes riquezas naturíiles. Y os 
| el caso que, según los despachos de estos últi

mos días , los ingresos aduaneros no bastan 
para para pagar los crédi tos extranjeros, que 
no se trata bien á los americanos esíableci los 
en Venezuela, que hay frialdad entre Washing
ton y Caracas y que la polí t ica inter ior no ha 
mejorado. 

En estas condiciones, se puede tener por i n 
dudable que el Presidente Castro está «en es
tudio.» Hoy, el New York Tribune dice que las 
noticias publicadas eu la prensa americana con
tra él son obra de sus enemigos. Naturalmente; 
no han de ser sus amigos los que se dediquen á 
atacarlo; pero, los hechos, ¿son ó no son ciertos? 
Si BOU ciertes, lo serán aunque los nieguen sus 
amigos; si no son ciertos no lo serán , aunque los 
afirmen sus amigos. E l SMM, que tiene con el 
alto personal republicano relaciones tan estre
chas oomo el Tribune, ha acogido esos informes 
y ha anunciado que el Presidente Roosevelt se 
verá obligado á intervenir en Venezuela para 
impedir que intervengan algunas de las poten
cias europeas. 

Una de dos: ó hay algo y el Tribune, por mo
tivos que él sabrá , tiene interés en que se crea 
que nada hay; ó nada hay, y al Stm le conviene 
qm haya algo. Y , además, al Herald, que no sue
le estar al servicio de partidos n i de gobiernos 
y que es el que ha publicado un completo ca
pítulo de cargos contra el general Castro. Y , 
t ambién , al ex mi» i s t ro de la Gobernación , 
Mr. Root, que está en la confianza de la gente 
que gobierna aquí y que, por algo, aprovechó 
hace tres días el banquete do la New England, 
Society, para repetir lo dicho por el presidente 
en su ú l t imo mensaje sobre la in te rvención de 
los Estados Unidos en las demás naciones ame
ricanas; ¿todo esto, no huele un poco á chamus
quina? 

X. Y. Z. 

í'erida .Sociedad y de la cual tenía aquel en de
pósito 469 pesetas. 

La denuncia fue aceptada en el Juzgado, or
denando ¡éste la detención de Mariano Olías, 
quien, al declarar ante el Juez, manifestó que 
aquella eautidad le habíe sido robada. 

El denunciado quedó dt i;enido. 
Los eléctricos. 

En la calle de Serrano, un t r a n v í a e léc t r ico 
a t repe l ló al coehe del señor m a r q u é s del Salaz. 

Este, que iba dentro del carruaje, resultó con 
varias contusiones leves, que le fueron curadas 
en su domici l io por negarse á i r 4 la Casa de 
Socorro. 

NOTICIAS 
E l domingo anterior se verificó en el campo de 

la Moncloa el úl t imo certamen del Concurso de 
Tiro organizado y llevado á electo por la repre
sentación de Madrid. 

E l premio correspondió á D. Santiago de 
Olalde. 

Terminado el certamen, hizo el reparto de pre
mias el Excelentísimo marqués de Camarines, v i 
cepresidente de la Juuta de la representación, en 
nombre del presidente Sr. Ruiz Jiménez, que á 
causa de estar enfermo no pudo hacerlo personal
mente. En representación, del señor jefe local del 
ministerio de Marina asistió el teniente do Infan
ter ía do Marina D. Segismsndo Bermejo, y en la 
del señor coronel dei regimiento de Infantería da 
León, D. Pedro Fernández de Córdoba. 

Entre algunos socios se proyecta proponer á la 
junta que acuerde celebrar otro Concurso d© 
t i ro y eí-grima en el próximo mes de Mayo. 

La Gaceta publica una Real orden del minis
terio de la Gobernación, disponiendo se proceda 
al anuncio y celebración de subastas, con arre
glo á los adjuntos pliegos de condiciones, para 
las condiciones, para la construcción de una lí
nea telefónica interurbanas entre Barcelona y 
Martorell, y para el establecimiento de una red 
telefónica urbana en Albacete. 

S» halla restablecido de la grave enfermedad 
que venia padeciendo nuestro querido amigo el 
aplaudido autor cómico D. Enrique García A l -
varez. 

De todas veras celebramos la mejoría. 

sienes momentáneas, 69 ref le jo no de l | aigo, mejora algo; pero hay una cosa que no 
a lma naoional que dabiera d i r i g i r l o s y au - | pUed© crear, y es, pueblo; y así, cuando ella 
x i i i a r l o s , smo do interoses contrapuestos, \ pasa, se va á parar á otra dictadura, pero sin 
que unas veces favorecen a l caciquismo oo- I inteligencia. 

| La manera de gobernar var ía en los grados 
f de maldfsd; y, t ambién se da variedad en las 
j carecter ís t icas de los dictadores. Los ha habido 

lectivo y otras al individual, pero siempre 
en pugna con los del país. 

Ahora, de pronto, un incidesíe de estos 
en que no se sabe por dondo anda la con-
yeniencia nacional, surge, influyendo deci
sivamente ea la marcha de la política im
perante; y cuando las corrientes se deter
minaban, por lo que respecta al programa 
parlamentarlo, en un sentido, considera
ciones de cierta índole y necesidades in
excusables mal insinuadas, trazan rumbos 
contrarios, y la situación gobernante, entre 
dos aires ó entre dos aguas, hállase ea ple
no proceloso mar sin saber bien hacia don
de enfilar la proa. 

| sombr íos ; los ha habido místicos; los ha habido 
j cínicos. Guzmán Blanco, el más astuto de los 
í dictadores venezolanos, era fastuoso y vano. 
I A l general Castro, según ©i Herald, le da por el 
I alcohol y por el baile. 

Por desgracia para él, t ambién le da por mos
trarse hostil á los intereses de los extranjeros; 

| y, por ahí , puede venirle la muerte. Las cues-
i tiones de la Deuda y los atentados cometidos 
I con algunos «oncesionar ios extranjeros han 
| originado una situación muy delicada. Ahora 

son agrias las relaciones de Venezuela con casi 
| todas las naciones que tienen comeicio con 

ella. A l bloqueo de los puertos venezolanos por 

I1.5ÍS posesiones del M i o i l . 
Bl ministro de Estado ha manifestado 

vine tiene en estudio un proyecto do arrien
do, por concurso, de las posesiones espa
ñolas de la costa de Guinea. 

Por ahora, sólo puedo anticipar—dijo el 
Marqués de Águilar de Campóo, que sólo 
podrán tomar parte ea el concurso Com
pañías é personalidades españolas, pues 
nuestros dominios en el Munisegnirán bajo 
la soberanía española. 

La entidad que arriende dicho territo
rio, se comprometerá á su sano imiento y j M'sías como garantía se dan á prueba, y ni, sis 
explotación por un número determinado j dosetisfacíorios^á ^ 
de años y por una cantidad que todavía no 
es dable fijar. 

Aspiro á que lo que ahora es una carga 
parala Nación, sea en lo sucesivo una fuen
te de ingresos, y confío en que el Consejo 
de Ministros apruebe mi proyecto en bre
ve, pues llevo los trabajos muy adelanta
dos. 

El ministro de Agricultura trata de ha
cer varias reformas en el departamento de 
su cargo, y de reorganizar algunos orga
nismos. 

Trata de hacer importantes innovaciones 
en cuanto se refiere á Agricultura y gana
dería, como también á prácticas agrícolas 
ó inítrucción experimental. 

Además, el 3r. Cárdenas está firmemente 
dispuesto á poner enseguida en ejecución 
el plan de ferrocarriles secundarios, propo
niéndose comenzar las subastas del 10 al 15 
dei próximo me» de Febrero. 

Unicos que coiisorvan^ mejoran pa VÍ8ÍÍÍ}'¿ l£ 
aprobados por loé mejores Doctores y Gcs'-

•nde M. J. Bubosc, acreditado óptico m-
ido en esta corte hace treinta años. Psxss. 

más detalles pídase ei catálogo, que so da grá¿ thbfi 
•••ni -rr-riT -w—BtBfr 'Cf ^DPTf " '~ ' " ' m'mtmtmni 

E l l o es, que e i Gob ie rno , abrumado de | los barcos a lemanés , italianos é ingleses y al 
inquie tudes , s in t i empo para estudiar los | fallo del Tr ibunal de La Haya en el l i t ig io en-
m-oblemas y las cuestiones pendientes, s in j tre Venezuela y sus acreedores no podía , sin 
saber si e n c o n t r a r í a amigos ó adversarios I duda' sucederles un per íodo de cordialidad; 
en la candente arena, y d e s p u é s de haber 1 pero, sí, uno de reserva, de tacto y de enmienda 
estado jugando sin oportunidad ai escon 
díte, rasga todo género de velados temores | 
y decide poner á mal tiempo buena cara, | 
liándose, como vulgarmente se dice, la ; 
manta á la cabeza, y presentando la dimi
sión en pleno, que es como presentar el 
pecho oomo el mártir San Sebastián, á los 
agudos dardos de la adversidad . 

¿Qué podía esperar el ministerio Azcá- | 
rraga amarrado á la columna del martirio? I 
¿Quién le habrá de tender una mano com- I 
pasiva? ¿Quién ie serviría de escudo para | 
evitar las temerosas defensas de la amis- i 
tad oficiosa, ó las mortales benevolencias 
de los compasivos adversarios? Jamás se 
ha visto situación más indeterminada ante 
el porvenir, como la que á sí mismo se 
había creado con sus indecisiones el Go
bierno actual. 

Y es de sentir; porque después de las tor
mentas desencadenadas que provocó su. 
antecesor en las relaciones parlamentarias | 
y polítiéas; después del triste espectáculo i 
que dieron los elementos de la derecha y | 
de la izquierda en la primera legis!atura; 
y de los deplorables comienzos que ha te- 1 
nido la segunda, parecía lógico y natural 1 
confiar en que un período de calma, de | 
paz y sosiego sirviese de necesaria prepa- ! 
ración á futuros y fecundos desenvolví- l 
mientos. 

De nuevo se encapota el horizonte poli- I 
tico; otra vez van á soplar los vientos tom- I 
pestuosos y á agitarse pasiones estériles y | 
mal reprimidas. 

La disposición de las agrupacionee mili- | 
tantos; la desorientación general de los | 
partidos de Gobierno; el poco tino y la es- s 
casa oportunidad con que se desarrollan las 
iniciativas del poder; la indiferencia de la \ 
opinión ante la incapacidad de las clases ¡ 
directoias, forman en conjunto tal bloque í 
de imprevisiones y desencantos que puede 
temerse, con razón, un recrudecimiento 
general de la dolencia disolvente que afii-
ge al país. 

Bien mirado, Venezuela había salido bien de 
aquellos incidentes; sufrió molestias y pé rd idas 
por el bloqueo; pero lo que por el fallo de La 
Haya tiene que pagar es insignificante compa
rado con lo que se le exigía . 

La polí t ica indicada por el buen sentido y 
por el instinto de conservación, era modificar 
ios métodos de gobierno y admin i s t rac ión para 
evitar nuevas reclamaciones é inspirar confian-

SUCKSOS 
José Fernando Gonzalo y Javier Rodr íguez 

V, la , r iñeron ayer en la plaza de Leganitos. 
Ambos resultaron heridosl 

D e s m u e l a . 
En el Juzgada de guardia, la Sociedad de 

obreros l i tógra fos ha presentado una denuncia 
contra su presidente, Mariano Olías, que i t a 
aplaaando la p resen tac ión de cuentas de la re -

U T O Y C E R I 0 

E s n 
Conocidos por los principales Módicos de 

España los excelentes efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y rápidos en la curación 
de la 
Ulsejfiteria ® MMarrea croiiica, IMs-
pepsias, ( C á i a c e r del Es ío juago , Vo» 
siíltos de las esn barajadas. D i a r r e a 
de los t í s i c o s . Gastralgias, Cólera 
isifasitil. F i e b r e Mli«sm y otros muL-
elios padeeimleaitos del e s t ó m a g o 
y Tientre. 

Nuestros Salicilafoa están preparados 
con productos purísimos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la clasa Módica Española y 
del público en general 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA. 

Société des Générateurs inexplosibles " B R E V E T S N I C L A U S S E " 
-~ • 24> í ^ u e d e s Rpáennes,**-P&vís ( X l X e ) —— — — 

Fuera de Concurso, Miembro del Jurado en las Exposiciones Universales de París, 1900, y San Luis, 1904. 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA Jnstalaciones en las Júarinas de guerra 

GEMEATEÜR—PARÍ 
GENERADOR-BARCELONA 

Fuerza en caballos de las instalaciones 
MARINAS DE GUERRA 

Marina francesa... . 34 buques 300.200 caballos 
inglesa 9 

— americana . . 6 
— japonesa... . 5 
— italiana 3 
— rusa 4 
— e s p a ñ o l a . . . . 2 
— turca 2 
— alemana. . . . 2 
— argentina. . . 1 
— chilena 1 
— portuguesa.. 3 

Total 12 marinas de 
735.900 caballos. 

guerra, 

114.000 
108.000 — 
61.000 — 
47.000 . _ 
42.000 — 
23.000 — 
21.000 — 
17.000 — 
2.000 — 

500 — 
200 — 

72 buques 

Constructores concesionarios extranjeros 

Estados Uuiilos 

Bií igr latcrra . 

I t a l i a . 

íCramp and C.0 
I Watertube bollos Niclausse C.e 
(Stirling C.0 

IWillans et Robinson 
jHumpbrys Temant. 

íGio Ansaldo, Armstrong & C.0 
| Génova. 
(Hawtorn Guppy. 

Astilleros Nicolaieíf. 

Friedd-Krupp, Germaniawet.. 
Oabo añadir á la« cifras anteriores lina fuerza de 80.000 caballos repartidos en 80 buques mercantes, entre los que se 

«uentan do« paquebots de 15.C0C caballos y 33.000 toneladas cada uno. Marina de recreo o.OOO caballos. 

jTp/fcaciones en ¡a industria. 
300.000 oaballos: fuoraa motriz, alumbrado eléctrico, calefacción, utilización de gases perdido», etc., ete., et«. 

CORRESPONSALES A RUSIA 
Nuestro estimado colega El Liberal en

vía á Rusia, para historiar cuanto allí ocu-
| rra con motivo de la revolnción que co-
j mienza, á su redactor jefe el ilustre perio-
I dista D. Alfredo Vinceidi, y á su redactor 
| corresponsal en París, D. Enrique Gómez 

Carrillo. 
i * * * 
« Con dírec'eión á San Potorsburgo, salió 
\ ayer nuestro ilustre compañero en la Pren-
i sa D. Luis Moróte, redactor del Heraldo, á 
j quien el gran periódico democrático ha 
| confiado, con acierto, la tarea de hacer so-
! bre el terreno la historia del actual movi-
| miento revolucionario. Pocos escritores 
¡ aventajan en la Prensa española á Luis 
| Moróte, en inteligencia, laboriosidad y cul-
• tura. Sus crónicas serán aguardadas y leí-

Eepreaentante exclusivo en España: 

Barcelona-Valencia, 223 

Caballs, 

Central general do electri
cidad de Pontypridd, 
15.000 caballos que al
canzarán á 75.000 

Lebon y C.a 6.000 
C.a eléctrica del Sector de 

de la ribera izquierda.. 5.500 
Ciudad de Paria (Talleres 

deColombes 5.000 
C.a Gral. de Electricidad. 5.000 
Exposición Universal de 

París 1900 5.000 
C.a de electricidad del 

Ouot-Parision 4.000 
C* de gas de L y o n 3.500 
C.a Fresno 3.000 
Sociedad i n d u s t r i a l do 

u imicos . . , . 3.000 

Caballs. 

Sociedad lelonse de alum
brado eléctrico 2.000 

Duliot- F rémaux - Delplan-
que 2.000 

Pn. de t ranvías 1.700 
Batlle y Hernández 1-600 
Fund ic ión de cañones do 

Bouges 
Stación Contra! de Caye

na 
Stación Central de Lon

dres 
Casa Ménior (Noisiol) 
Almacenes «Bou Marché» 
C.<a de íerrocarri les del 

Cesto 1-000 
Antigua Sociedad de al um-

brado eléctriGo do Tolón 1.000 

1.500 

1.200 

1.200 
1.000 
1.000 

Caballs. 

C.*1 francesa do conglome
rados de bul la 1.000 

M . André (A.) fabricante 
de aceito. .' 1.000 

Sociedad industrial pour 
la Schappe 900 

Beneficencia pública Pa
rís 

Exposición de San L u i s . . 
Hospital Lariboisiere.. . 
Sociedad do los Estableci

mientos Oostol-Vinay.. 
Arsenal do Brest, 
Torre Ei t io l 
SociedadTolosanade olee 

tricidad 
Fábr ica nacional de pól

vora de Mouliu Blanc. . 500 

80€ 
800 
750 

700 
600 
600 

600 

^esumerj de las principales ventajas de estos generadores 
Son 1 os íná. Jigeros. Los de más reducido volnmen Los de más fácil limpieen. Los de mía rápida puesta en presión. Los más fuertes y soncillos on sus órganos, ^ ^ « ^ f ^ J 

cante g] gasto do C O W a c i ó i T á ) ^ únicamente sentados sin tornillos y ostán equilibrados por presxon. Dan el máximo de economía en el combn. 
bU, «wxiho dfe aparato alguno. Ofrecen una gren superficie de parrilla en uu espacio determinado; 
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ü o ^ ediciones i#laria.s%. 

Z e m p o r a d a d e J n v i e r n o 

So acaba do rooibir on ropas hechas para caba 
lloros y niños, cuanto pueda desearse en precios y 
otases tan elegantes como económicos. 

S E K V I O I O S 
DE LA 

\TAnea de Cuba y Méjico, 
Kl día 16 de Enero saldrá de Bilbao, el 20' de 

Santander y el" 21 de Cortuia, el vapor M a r í a Cristina 
directamente para Habana y Veracruz. Admito pa
saje y carga para Gostaílrme y Pacíflco, con iras-
bordo en Habana al vapor de la línea de Vonezue-
id-Coiorabia. Oombinacionos para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo, 

Linea de Nero-Yorh, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Enero saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Alfonso ZIII„Jdirec-
íamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Enero saldrá de Barcelona, el 13 de Má

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Antonio Lopes directa
mente para Las Palmas, &iata Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana,. Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífl-
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, coa 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. Tambión carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad/ Guanta y Oumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día de 7 Enero saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
de lacosta oriental de Africa; de la India, Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

Línea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Enero saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor F . de 
Satrústegui directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Línea de Fernando Póo. 

Avisos ^importantes. 
gtebaja de l o s fleíes de e x p o r í a e l ó a . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 %'en lüS detes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
E. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas do 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a i e s i . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C o i ' o - f c o r o - s ó d i e a a c o n c o c a m a . 
De eficacia comprobada por los señores Módicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inílamaciones, picor, 
aftas, uicoraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONzVLD, premiadas on varias 
Exposiciones cienííftcas, tienen el privilegio do que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y eu el extranjero. 

ACAJVTtíEA V l i U J L I S 
Poliglicerofosfatada BONAL—Medicamento Anti-

noarasténico y antidiabético. Tonifica y nutre ios sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo, 

Frasco do Acanthea granulad», 5 poseías. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

D E 

{TMocol ciisanso-Ytt¿sádito í O s f o - g ' i i c é j r i c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipieaío, catarrea bronco-noumóni-

cos, laringe-faríngeos, infecciones gripales, palúdi
cas, eto, etc. 

Preeio del fraaico, 5 p e m t s í a . 
De venta en todas las farmacias y sn la del auior. Nú' 

ñes de Arce (antes tío} güera), 17, Madrid. E n Barce
lona, Gignds, 5. 

ISI día 25 do Enero pUvb do Barcelona y el 
30 de Cádiz, el vapor San (-Vancisco, para Fornatido 
Póo, con escala on Caaablnü' a, Mázagán y otro;? pu.,.-r 
tos de la costa opcMemal de .xi'rica y Golfo de Guinea. 

Salidas do Cá; 
Salidas do Tái 

ames. 
>ados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmeratio, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á farniliü?. 
Precios convencionales por camarotes áó lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vncita. También se admite 
carga y se expidon pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
BUS buques. 

m m ÍÍÜ! poÉr o M I en la 
F O R 

Trftdticeión de los tenientes de navio 
0. JUAN CERYERA Y JÁC0ME 

D. GERABDO m m 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lecturas de los Guardias Marinas, según el 
Refifiamonto actualmento vifíente. 

Forma nn volúmen en 4.° de 720 páginas. 

L L 
A R C E .ONA) 

Consumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de Espalia, de Medina del Campo á 
Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y A A l i 
cante, Madrid á Cáccres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriies y tranvías á vapor. 

MASif iMA »JK G D J E M K A ¥ Ali^KKAl^ES^l&JBIi*ESTADO 
COMPAÑÍA TEASATLÁNTICA 

Declarados similares al Cardiíf por el Almirantazgo portugués, 

S O C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
APARTADO 131.—BARCELONA 

Q 
señojj 
quiauo. 

Para otros iníórmes y precios, dirigirse á las oñeinas de la 

-SANTANEFR, 
Luis Ur-

5Íí6.ro, 6 b i s . — ^ A ü ^ K l L O M A 

CON S i'VíüO.Í O R E S D £ B U Q U E S D S 'IODAS C L A S E S , T A N T O D E Q U E S E A 
•vQWii M I E C A N T E S , H&mmm JOAlíiKAS, BLINDAJES, AÜTtlXKaÍA DE TODOS C A L I B R E S P A R A EL EJÉRCITO 

Y miié&:k.i CA«ONSSS D E TikO KiPlDO D E LOS S I S T E M A S V l C K E R S , 
H.AXÍM, ETCÉTERA, AíríETRALLADORAB Y M U N I C I O N E S 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O M P i A N A 
Asiüloros de Earrov-in-FuAmoiSB (antee Naval (/onsferuoiícn Works afc Bairrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, ctóonsB ¡jf blindajes de S¿aiíit;ld ( ü i /or Don Works). 
Fábrica de cañones le iaogo ráp iao , amotrailadoras y mnnioiones de S r i t i i y Crayfbrd. 
Fábricas de cañones ,io iaego rápido y ametralladoraaj isioutajeB y proyectiles de •Piacencia (Piaooiioia 

de Las Armas 0. Iid.-Placüíioia-Güipúaooa-BBpañB). 
Fábrica de camioÉos metál icos de Birmiugba'm). 
Fábrica de eañones de fcíro rápido y amctrailadora* de Sfcoekbolmo (Sciecía)j 
Laboratorio de cartecberia en Dari ibrd. 
Fábr ica en Nortb K e n í pfura proyootiieis. 
Polígonoe de Eskmoai» y Synstord | 

B I L B i l C I - S E S T A O 
Construeeión de buques de guerra, msreantos, do 
•ca, remoieadores, Iragas.' 
Eaparaeión de cáseos, máquinas y calderas. 
Dique seco fíe 132 metros de largo por 2S d© anebih 
MaüMna de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y caiásras de vapor» 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 

iratos de engimche (con privilegio) 

Planos inclinados, vagones, sastill^tes y m 
ext^aceidn. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, s 
, etc. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
KNTBifl BIIJBAO, SBVIJ -LA, KAHSHX.t.A 

% P Ü E l i T O S INTíSiiMiSDIOS. 

P1" 
Dos salidas aemanajos de dos puertos com-
sMidos oatre Bilbao y Marsella. 

ü SOSTKa PAfiAJIQS, 
IJÓÑ v sBvir.i.A, 

todois lo» demás 

x BüRiJ; 
Se admite carga & 

VÜ y puertos del Noi 

Para más informo», 

I i S S Ñ O R A S ! ¡ C A B A L L E R O 
¿De qué m t proveerse toda persona de 

De osa igenda de las varias que 
Daií ig-Bai l l lere i Ji jos para IDOS. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PEESÜPUEST08 (JRATIS 

J)iario de !a J/íarina 
A ñ o X X X V I Jtfadnd, 18 jftgosto 1904- Dos didones 

ABAD. V i s i t a c i ó n , 1 3 . 

T O D O S 
DEBEN COMPRAR L A 

Agenda de Bufete 
C O N T I E N E 

Reducción de mone-
das.—Sístpma decimal.— 
Cambio con el extranje
ro.—Modelo de recibos, 
de letras, de pagarés.— 
Guía de ferrocarriles.— 
Tarifa de correos, de pa
quetes postales, de telé
gra fo s , de arbitrios, de 
consumos y cédulas per
sonales.— Guía de Ma
drid con todas las curio
sidades que encierra.— 
Diario en blanco para 
anotaciones de ingreso» y 
gastoj. 

Cuatro ediciones económicas 
E N M A D R I D 

/ , 1,SO, 2 y 3 p í a s . 
E N P R O V I N C I A S 

1, BO, 2, 3 y 4 p í a s . 

Cuatro ediciones completas 
E N M A D R I D 

2, 2,SO, 3 y 4 ptaa. 
E N P R O V I N C I A S 

2,SO, 3, 4 y 5 p í a s . 

LAS SEÑORAS 
OEBE.V ADQUIRIR I A 

Agenda Culinaria 
LIBRO DE LA COMPRA 

que contiene 365 minutas 
y 730 recetas. 

M e n ú d iar io de al
muerzo y comida y ex
plicación de la manera de 
condimentar los guisos 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan
co para anotaciones de 
gastos de cocina. 

P R E C I O 
2 p o s e í a s on MadpSü 
y 2,50 on provincias. 

A g e n d a 
de la Lavandera 
EN TODAS L A S CASAS 

P R E C I O 
SO c é n t s . on Madrid 

$ y 75 on provincias. 

Tipografía 

P O L m C A 
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Za 
LOS MÉDICOS, CIRUJANOS Y FARMACÉUTICOS 

DEBEN PBOCUKAllSE LA 

mmmmi y sern 
Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Vía, 29. | 
JE^peclaiidad: Instalaciones do talleros 

para construcción de buques, talleres mecá
nicos de todas clases. 

Grasides exis « «ciáis de máquinas y he
rramientas de precisi o. 

Novedad: Herramientas neumáticas para 
talleres mecánicos y labrar metales en ge
neral. 

Pídanse catálogos, 

Agenda Médico-qnirúrgica de bolsillo 
a ó Memorándum terapéut ico , Formulario moderno 

y diario de visita 

Q U E C O N T I E N E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona

les.—Hojas para loa trazados del pulso y de la tem
peratura.-Calendario.—Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc., etc., é inte
resantes noticias sobre enseñanza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos, cirujanos y farmacéuticos. 

P R E C I O 
2,SÜ ptaa. on Madrid y 3 an provínolas . 
Pedir estas Agendas en todas las l ibrerías , baza

res y tiendas de objetos de escritorio de España y 
America 

Desaparece con OÜAMTI1VA-MORAMT. Los médicos la re
cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

l ina <i€>siis, O'SSS.—€aja cow dieís dosis, ptas.—FariM acias. 

(JPor Jí,35 se rcisaite certificada por correo.) 

Dirección general: Martí o de los Heros, 63. Madrid. 
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Carbones minerales servidos á domico. i 
M a g - í l a l e n a , 8, entr.0—Tel. 5 3 3 . 

ftmúm y almacenista y exportador tfiT VÍÍSOÜ 
J M R E Z D E L A F l l O N T E R A CASA FUNDADA JEN 1730 

A ^ t o í - l a a d a p a r a e l u s o de i a s A r m a s R e a 
l e s |»©jr t i . © . <1« 1 8 ©c«is¿*re U S S J L 

Destilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cogna/j 
Marcas A: 0, 1, 2, 3 cepas. Extra y Fundador 

jiMz m m m % m m m 
Unico representante en Madrid: 

D o n J o s é G - a r c i a A r r a b a l 

Antracita, número 3, quintal 3,00 pesetas. 
Carbonilla do cok 2,25 » 
Cok fuerte 3,50 > 
Cok inglés do gas, hoctólitro 3̂ 00 » 

Envíos á jjrovincias de toda clase de carhones.—Especialidad 
• en antracita para producción de gas pobre. 
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